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Prólogo

			 

			Elise Montgomery apretó la tecla de impresión de la fotocopiadora que había en la sala de espera de la Inmobiliaria Waterfront en el sur de Delaware, donde trabajaba, y apoyó una mano en la cadera para esperar. En ese momento vio pasar a su mejor amiga por el pasillo.

			–Liz, ¿tienes un segundo? –llamó.

			Liz retrocedió y miró su reloj. Llevaban un atuendo similar: faldas y chaquetas con blusas de seda blanca. El de Elise era de color salmón y el de Liz azul marino.

			–Tengo diez minutos –repuso Liz–. Van a venir unos clientes nuevos para mirar los apartamentos de Mallory Bay.

			Elise recogió una de las copias que había soltado la máquina.

			–Aquí tienes la lista que te conté que había encontrado en aquel libro.

			–Otro libro de autoayuda –enarcó una ceja con escepticismo, alzó el libro que había junto a la copiadora y leyó el lomo–: ¿Cómo Buscar Marido?

			Elise se encogió de hombros.

			–Tiene un título horrible, pero escucha esto –lo abrió en el primer capítulo–: Según la autora… «En la actualidad, las mujeres dedican más tiempo a estudiar los coches que van a comprar que los hombres con los que van a casarse. Cuando una mujer culta y profesional del nuevo milenio compra un coche, redacta una lista con las cualidades que busca, tales como el valor por el dinero que entregará, consumo de gasolina, estética, etcétera. Luego, conduce varios coches y los evalúa de acuerdo a su lista de requisitos. Y termina por comprar el coche que mejor se adapta a ella. Una mujer debería buscar marido de la misma manera lógica».

			–Es una broma, ¿verdad? –musitó Liz–. ¿Cómo comprar un coche?

			Elise dejó el libro.

			–Si la analizas, es una observación perfectamente válida, Liz. He hecho copia de los puntos sugeridos para las dos –se apoyó en la fotocopiadora mientras señalaba los principales con un bolígrafo–. Hay varios encabezamientos y subencabezamientos. Que cada una ponga las cualidades que busca, la autora hace algunas sugerencias… ¡y luego sólo queda sumar!

			Liz observó la fotocopia.

			–La cuestión –añadió Elise– es que no tenemos tiempo para los hombres que no son buenos candidatos para las relaciones a largo plazo.

			–Te refieres al matrimonio. Veamos –miró la hoja–, tipo de coche… deportivo, utilitario, sedan. Bonificación para los coches que cuestan más de cuarenta mil dólares. Bien. Me encanta un hombre que conduce un buen coche.

			Elise rió.

			–Parece un poco excesivo, pero supongo que eso es importante para algunas personas. Y puede indicar la educación y la posición socioeconómica de un hombre.

			–Primera cita –siguió leyendo Liz–. Elegir una… cena, cena y baile, película y cena. Temas de conversación… habla de ti, habla de sí mismo, sabe lo que sucede en el mundo. No tiene ni idea –rió y miró a Elise–. ¿Y el libro pone que esto funciona? ¿Puedes encontrar un marido con esto?

			Elise volvió a encogerse de hombros.

			–No hay nada garantizado, por supuesto, pero en esencia es lo que hacen las agencias de contactos, ¿no? Y el libro está lleno de sugerencias útiles. Ya he empezado a subrayar algunas.

			Liz aún parecía poco convencida.

			Elise le dio un golpe en el costado.

			–Vamos, ¿dónde está tu sentido de la aventura? Será divertido.

			Liz gimió y alargó una mano.

			–Dámela.

			Elise le entregó la lista.

			–No te olvides de rellenar todos los requisitos, luego saca fotocopias. Utiliza una hoja por cita. En la parte superior, a la derecha, hay un espacio para poner su nombre.

			–En el pasado habías tenido algunas ideas descabelladas, Elise, pero ésta…

			–Eh, las listas funcionan en el negocio inmobiliario, ¿no? –indicó la oficina elegante con un gesto de la mano–. Por aquí las cosas funcionan así. Nos establecemos objetivos. Los vamos tachando y terminamos consiguiendo lo que nos propusimos. Es una gestión perfecta del tiempo. Cómo Buscar Marido no es más que un instrumento que nos ayuda a obtener lo que queremos. Ayuda a las mujeres sanas a ser felices.

			–Ya suenas como el libro –Liz pegó la hoja al pecho–. De acuerdo, me rindo. Probaré tu método –puso los ojos en blanco–. Hasta ahora no ha funcionado nada. Citas a ciegas. Agencias de contactos. Anuncios personales. ¿Qué puedo perder?

			–Ésa es mi chica –le sonrió–. Confía en mí. Va a funcionar.

			–He de irme –Liz la saludó con la mano–. Luego hablamos.

			La observó desaparecer por el pasillo.

			–No te olvides la cena benéfica del viernes por la noche –dijo a sus espaldas.

			–Te recogeré a las seis.

			Elise bajó la vista a las fotocopias que tenía en las manos. Una lista para encontrar maridos potenciales. Era una locura… ¿o no?

			Más que una locura, era un acto desesperado.

			Después de años de citas superficiales y relaciones a corto plazo que no llevaban a ninguna parte, había comprendido que estaba preparada para buscar algo serio. Tenía todas las cosas que consideraba que la harían feliz: un trabajo bien remunerado, un apartamento estupendo, un buen plan de jubilación. Pero no era suficiente.

			Su padre, Edwin Montgomery, de los petroleros de Dallas, siempre le había dicho que el trabajo duro era en lo único en que podía confiar una persona. Desde pequeña le había metido en la cabeza que su carrera era lo importante; la felicidad personal era irrelevante. De modo que durante largo tiempo había llevado esa vida. Y durante un tiempo, su carrera fue suficiente. Sin embargo, en los últimos meses, eso había dejado de bastar. Había dejado de satisfacerla como antaño; ni siquiera estaba segura de que le gustara el negocio inmobiliario. Se daba cuenta de que estaba sola y no quería terminar como su padre, aislado e irascible. Quería una pareja a quien amar, un hombre en quien poder confiar, que la amara y confiara en ella a cambio.

			Estudió la lista que tenía en la mano. Se dijo que valía la pena intentarlo.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			Nunca confiéis en la química física entre un hombre y vosotras. La atracción sexual es fugaz.

			 

			 

			Elise se llevó la copa a los labios y bebió la tónica mientras observaba el salón del hotel lleno de empleados y benefactores locales del hospital. Esa noche se había puesto su «pequeño vestido negro» favorito y una nueva tonalidad de lápiz de labios llamada Seducción.

			Por lo general, odiaba esa clase de acontecimientos, pero Inmobiliaria Waterfront había pagado la entrada cara. Era su trabajo sonreír, beber tónica y estar atenta a clientes en potencia. Había asistido a tantos acontecimientos similares en los últimos años, que se conocía el guión de memoria. Mantendría una conversación ligera con personas que desconocía. Luego jugaría con pollo seco y judías verdes demasiado hechas en el plato, escucharía conversaciones aburridas y al final se iría a casa a cenar palomitas y ver una película por la tele.

			Pero esa noche era diferente. Podía sentirlo desde el pelo recién peinado hasta las puntas de los zapatos nuevos. Esa noche iba a ser diferente. Iba a conocer a hombres, iba a rellenar el formulario, sumar los puntos y encontrar un marido.

			Vio a Liz Jefferson ir hacia ella enfundada en un vestido negro demasiado ceñido. Sostenía una copa con vino que probablemente no era la primera. Admiraba la capacidad que tenía Liz de aguantar el alcohol. Ella jamás bebía en público, y no porque tuviera algo contra el alcohol, sino porque podía hacer que se comportara como una tonta. Una copa bastaba para que empezara a contarle a cualquiera que quisiera escuchar, cómo de pequeña siempre había querido tener un perro y jamás se lo habían consentido porque podía manchar la alfombra blanca de su padre.

			En ese momento se le ocurrió que también ella tenía moqueta blanca en su apartamento.

			Y ningún perro.

			¿Cómo se había alejado tanto la vida de lo que había querido que fuera? Siempre había jurado que no sería como su padre. ¿Se estaba convirtiendo en eso?

			–Hola –Liz se deslizó hacia ella. Elise conjeturó que el vestido era demasiado ceñido para permitirle caminar–. ¿Has visto a alguien con potencial? –se colocó al lado de su amiga y estudió la sala por encima del borde de la copa de chardonnay.

			–Hasta ahora, lo mismo de siempre –repuso Elise.

			Por doquier había hombres con esmoquin. Elise conocía a muchos. Había salido con unos pocos. Ahí estaba Joe Kanash, quien después de dos citas le reveló con timidez que no estaba «del todo» divorciado. Y Bobby Rent. Sorbía la sopa de mariscos y hacía ruidos por la nariz siempre que se ponía nervioso, lo que había descubierto que era a menudo. Alex Bortorf, el proctólogo, Mark Wrung, el propietario de los grandes almacenes… la lista era interminable.

			Suspiró. Una vez allí, empezaba a acobardarse. ¿En qué era mejor que otros ese libro de autoayuda? Se dijo que debería irse a casa ya a preparar las palomitas para su habitual cita de última hora con David Letterman. Además, los zapatos nuevos la estaban matando.

			–Eh, eh, eh –Liz se llevó una mano a la cadera para acentuar su postura–. Una cara nueva a la una. No lleva anillo en el dedo.

			A Liz se le daba mejor reconocer a los casados. Elise desvió la mirada mientras alzaba la copa, aunque sin llegar a beber. Santo cielo. Era una cara nueva. Y atractiva. El hombre que aceptaba un canapé de un camarero parecía tener treinta y pocos años. Era rubio natural, con el pelo aclarado por el sol, con uno de esos cortes de chico malo. Un poco largo en las orejas y la nuca. Tenía la cara bronceada, aunque dudaba de que fuera artificial. Era alto, pero no excesivamente. Quizá un metro ochenta y dos, ochenta y cuatro. Exhibía una buena complexión, pero se notaba que no era un fanático del gimnasio. El esmoquin le quedaba tan bien, que tenía que ser propio y no de esos alquilados que al día siguiente estarían en la tintorería.

			El hombre se había vuelto y establecido contacto visual con Elise. Le sorprendió descubrir el calor de un rubor en las mejillas. Desconocía que aún fuera capaz de ruborizarse.

			Liz le dio con el codo.

			–Eh, yo lo vi primero.

			El Adonis miró directamente a Elise con un destello de diversión en los labios sensuales. Se preguntó si había captado lo que acababa de decir Liz o si estaba acostumbrado a que unas mujeres solteras y desesperadas lo miraran boquiabiertas.

			No era capaz de quitarle los ojos de encima. Entonces, de pronto, avanzó hacia ella. No supo si le entraron ganas de salir corriendo o de abrirle los brazos.

			–Hola –saludó, deteniéndose justo delante de ella.

			Apretó con fuerza la copa. Había conocido a millones de hombres en su vida. ¿Qué tenía de especial ése que de repente la dejaba sin habla? Por lo general, se le daban bien las conversaciones sociales.

			Le devolvió la sonrisa y logró decir:

			–Hola.

			–Me llamo Zane, Zane Keaton –le ofreció la mano.

			Liz miró a Elise, a Zane y otra vez a Elise.

			–Veo que no hace falta que me moleste en presentarme –comentó con locuacidad y se marchó–. Hasta luego, cariño.

			Zane no dejó de mirarla mientras le estrechaba la mano. Ella no pudo evitar reír.

			–De acuerdo –dijo–. Me siento abochornada. Por lo general, juego a ser más inaccesible.

			–Yo también.

			–No pretendía mirarte fijamente. Me llamo Elise Montgomery.

			–Encantado de conocerte. ¿Tus amigos te llaman Ellie?

			Ella movió la cabeza.

			–De hecho, jamás me han llamado así –le respondió.

			Fue el turno de él de reír.

			–A mí me parecías que eras Ellie.

			De haber salido de la boca de otro desconocido, las palabras le habrían resultado ridículas. Como mínimo, un inicio muy torpe de conquista. Pero se sintió extrañamente halagada. No se consideraba una Ellie, pero en secreto siempre había deseado serlo. Ellie sonaba relajada, despreocupada. Al ser la hija de Edwin Montgomery, jamás había experimentado esas cosas.

			–¿Asistes muy a menudo a estos actos? –Zane se situó al lado de ella para observar el salón.

			–Demasiado –confesó.

			–Yo también. Los odio –rió entre dientes–. Se suponía que debía venir con una cita, pero me dejó plantado en el último instante.

			Notó que había dicho cita, no pareja.

			–¿La gripe?

			–Eso –confesó–, o aversión a los malos canapés, a los discursos largos y aburridos y al pollo seco.

			Elise echó la cabeza hacia atrás y rió más alto de lo que hubiera sido apropiado. Un hombre y una mujer próximos, ambos vestidos de negro, la miraron.

			Avergonzada, se cubrió la boca.

			–Van a pensar que he bebido demasiado –murmuró–. No me hagas reír de esa manera.

			Él sonrió.

			–¿Qué sentido tiene la vida si de vez en cuando no puedes soltar una carcajada?

			Lo miró. ¿Era real ese hombre? ¿Atractivo, encantador y divertido? Le miró la mano izquierda. Liz había dicho que no llevaba anillo. Pero quiso cerciorarse. Negativo.

			–Entonces, si tu cita dio marcha atrás, ¿por qué has venido?

			La miró con ojos chispeantes. Parecía un hombre feliz. Feliz consigo mismo. Algo que no se veía muy a menudo.

			–Era mi hermana, Meagan, quien se suponía que debía acompañarme. Nuestro abuelo fue uno de los principales contribuyentes cuando este hospital se construyó en los años sesenta –se alzó de hombros–. Ahora está en una residencia y no puede asistir a esta clase de actos. Vengo en su lugar. Traigo su cheque. Saludo en su nombre.

			Le pareció algo tan dulce, que durante un momento no supo qué decir. ¿Un hombre con vínculos familiares? ¿A quien le importaban las generaciones anteriores? Elise jamás había conocido a ninguno de sus abuelos.

			–Fue un gran gesto venir en su lugar.

			–Sí –Zane suspiró–. Pero sólo le dije al abuelo que vendría, no que me quedaría. Llevo aquí una hora, le he estrechado la mano a todos los integrantes de la junta. He comido varios canapés malos y ya estoy aburrido. Es hora de irse. ¿Qué me dices de ti? –enarcó una ceja.

			Era un poco arrogante, pero no de forma desagradable. En un mundo de machos beta, ¿podría ser ése el último lobo alfa de la manada? Contuvo una sonrisa.

			–Todavía queda el pollo seco y el discurso aburrido.

			Él asintió.

			–Tienes toda la razón. Podríamos pasar al comedor para encargarnos de ese pollo. Podríamos bostezar durante los discursos o… –cambió el tono de voz, como si tuviera un secreto que compartir.

			–¿O? –murmuró ella, hipnotizada por su mirada.

			–O podríamos escabullirnos por la parte de atrás a dar un paseo por la playa. Si tienes hambre, te compraré una hamburguesa con queso cuando te lleve a casa.

			Elise lo miró fijamente, incrédula durante un momento. Había dedicado más de una hora a arreglarse para esa velada. Se había comprado zapatos nuevos y lápiz de labios Seducción. Inmobiliaria Waterfront había pagado más de quinientos dólares para que ella viera y fuera vista esa noche. No podía escabullirse así sin más… ¿o sí?

			Bueno, su empresa no había pagado por el pollo. El cheque había sido un donativo para financiar el pabellón de maternidad.

			Esbozó una sonrisa. Largarse de allí no encajaría para nada con su manera de ser. Elise Montgomery siempre acataba las reglas, y éstas eran que si tu jefe pagaba quinientos dólares por un pollo horrible, te lo comías. Sin embargo, podía ver que Zane Keaton no era un hombre que jugara de acuerdo a las reglas.

			–Ah, la has encontrado, Zane –Richard Milton, un eminente abogado local, se les acercó.

			Zane enarcó una ceja.

			–Elise Montgomery, la agente inmobiliaria de quien te hablé. Si quieres realizar una compra importante de tierra en este condado, ella es la persona a la que debes conocer.

			Elise sintió que se ruborizaba.

			–¿Eres agente inmobiliaria? –preguntó él, como si no terminara de creer al abogado.

			–Así es –asintió.

			–Bueno, os dejó a solas. Llámame si Elise encuentra lo que andas buscando –Richard se marchó.

			–De modo que andas buscando tierras –le sonrió.

			Él se encogió de hombros.

			–Es posible. Bueno, ¿sigues interesada?

			–¿Interesada? –repitió.

			–En largarte de aquí –señaló la puerta–. Vamos, Ellie, será divertido –le susurró al no obtener una respuesta inmediata–. Y un poco atrevido. Dime que te gusta ser atrevida de vez en cuando.

			Lo miró sorprendida y él le guiñó un ojo.

			Guiñaba un ojo… parecía salido de un de esas películas en blanco y negro que le gustaba mirar los domingos por la tarde cuando debería estar trabajando.

			–De acuerdo –aceptó, tentada por la idea de marcharse de allí–. Pero he de decirle a mi amiga Liz que me voy. Vine con ella.

			Le quitó la copa vacía de la mano y la depositó en la bandeja de un camarero que pasó por allí.

			–Dile que no necesitarás que te lleve a casa. Te voy a dar dos minutos para reunirte conmigo en la puerta. Luego nos largamos.

			Lo observó alejarse, sintiéndose un poco aturdida. ¿Era ésa la noche con la que había soñado desde pequeña, cuando la arropaba una niñera?

			Encontró a Liz en el bar.

			–No necesitaré que me lleves a casa.

			–¿Qué nivel alcanza en esa lista tuya? –preguntó Liz sonriendo.

			–Es demasiado pronto para saberlo –afirmó. El corazón le latía con fuerza. No podía recordar la última vez que un hombre había hecho que se sintiera de esa manera.

			Su amiga la miró con aire de conspiración.

			–Te llamaré luego –susurró.

			Elise se dirigió en línea recta hacia la puerta, con el bolso negro sujeto bajo el brazo. No podía creer que estuviera haciendo eso. Se sentía atrevida y debía reconocer que la sensación era maravillosa.

			Zane la esperaba justo fuera de la recepción del hotel. Le ofreció el brazo con una sonrisa.

			–Supongo que realizaremos una salida grandiosa –comentó al avanzar con el mentón alzado como si perteneciera a la realeza–. Llegamos a la playa, tiramos los zapatos en las dunas y corremos hacia el agua.

			Elise rió.

			–No puedo caminar por la playa. Llevo medias –respondió.

			Él abrió la puerta que daba a la terraza del hotel.

			–¿Y qué? Quítatelas.

			¿Quitárselas? Sintió como si tuviera el cerebro en sobrecarga. ¿Apoyarse en un pie y bajarse las medias en una playa pública?

			Zane la condujo por los escalones que llevaban a la playa de arena blanca.

			–De acuerdo, veinte preguntas.

			–¿Qué?

			–Juguemos a las veinte preguntas. Bueno, mi versión –fue hasta la parte de atrás de la escalera y se quitó un zapato, luego el otro–. Yo hago una pregunta. Te doy mi respuesta y luego tú ofreces la tuya.

			Con cuidado, ella se quitó un zapato de tacón alto y luego el otro. La sensación de la arena a través de la planta de los pies con medias fue deliciosamente cálida. Por lo general, en las primeras citas, y supuso que podía clasificar ésa como una primera cita, se ceñía a conversaciones más seguras, como en qué universidad había estudiado y cómo se comportaba el índice NASDAQ.

			–Cosas ligeras –indicó Zane–. Como cuál es tu color favorito. El mío es el negro.

			–¿Negro? El negro no es un color.

			–Lo siento. Es mi respuesta. El negro es mi color favorito. Veamos, negro como una noche sin luna. Como el lomo de un pingüino. ¿El tuyo?

			–El verde –hizo una pausa después de reír–. Verde como la cara de un hombre después de haber probado la ensalada de patatas de su suegra.

			Él rió.

			–Vas captándolo. Vamos –abrió y cerró una mano–. Quítate esas medias. Te juro que no sé cómo podéis poneros esas cosas.

			Ella se agarró a la barandilla de los escalones, luego titubeó. ¿Introducía las manos por debajo de la falda o trataba de bajarse la cintura de los pantys a través del material del vestido.

			Zane giró y le dio la espalda.

			–Adelante. Haz lo que debas para quitártelas. Nadie mira –se ocupó en remangarse los pantalones.

			Elise respiró hondo, metió las manos bajo el vestido y sujetó la cintura de los pantys. La bajó, enrolló las medias por los muslos y alzó un pie.

			–¡Aayyyy! –se tambaleó al perder el equilibrio en la arena blanda.

			Zane la sujetó antes de que pudiera caer, con los ojos cómicamente cerrados.

			–Te tengo.

			Aprovechando el antebrazo musculoso de Zane para equilibrarse, no tardó en quitarse los pantys.

			–Ya está –manifestó, tan orgullosa de sí misma como si acabara de vender una propiedad de medio millón de dólares. Los guardó en los zapatos.

			–¿Lista? –preguntó. Ella asintió. La tomó de la mano y emprendió la marcha–. Pregunta número dos. ¿Helado de chocolate o de vainilla?

			–¿Tarrina? –él sonrió–. Cucurucho.

			–Desde luego –convino él–. Ya me gustas.

			Mientras cruzaban la playa en dirección al agua, abarcaron las preguntas tres y cuatro. Al llegar al borde del océano frío, Elise quiso preguntar ella.

			–De acuerdo –rió con la última respuesta de Zane–. Deporte favorito para ver. El mío es el béisbol.

			La miró sorprendido y comenzó a caminar a lo largo de la playa.

			–¿No el patinaje sobre hielo? A todas las mujeres que he conocido les gustaba el patinaje sobre hielo.

			–Soy seguidora de los Orioles desde que nací, con o sin Cal Ripken, Jr.

			–¿Quieres casarte conmigo? –preguntó.

			Ella rió. Bromeaba, desde luego, pero, no obstante, sintió un cosquilleo de emoción. Resultaba evidente que no era un hombre completamente en contra de la institución del matrimonio.

			–Otra –suplicó.

			–Pasemos a cosas más serias. El nombre de tu primer maestro de escuela.

			Las preguntas superaron las veinte. El sol se ponía sobre sus hombros en la bahía antes de que dieran media vuelta y regresaran otra vez al hotel. Elise no podía parar de reír, no sólo por algunas de las locas respuestas de Zane, sino por el modo en que decía las cosas. Exhibía tanta seguridad en sí mismo. Era tan real. Mientras regresaban por la arena al lugar donde habían dejado los zapatos, él la tomó del brazo para ayudarla a atravesar la arena blanda.

			–Me muero de hambre. Esos canapés ínfimos no han saciado mi apetito –la miró–. ¿Quieres que compremos una hamburguesa antes de que te lleve a casa, Ellie?

			Ellie. Volvía a llamarla Ellie. Le gustaba. Le gustaba cómo se sentía cuando la llamaba de esa manera.

			–Una hamburguesa estaría muy bien –señaló sus zapatos abandonados–. Ahora será imposible que pueda volver a ponerme esos pantys.

			Él rió mientras recogía los zapatos de ella y se los pasaba.

			–Tengo el coche ahí arriba –subieron unos escalones hacia el aparcamiento mientras le explicaba la manera correcta de asar una hamburguesa. La condujo hacia un BMW verde y le abrió la puerta del acompañante.

			¿Un caballero y que conducía un BMW? Ese hombre figuraba en la sección de triple bonificación…

			 

			 

			Elise arrojó los pantys con arena en la cesta de la ropa sucia.

			–¡Dispara y anota! –anunció jubilosa.

			Rió. ¿Tirar pantys a las cestas? ¿Hablar consigo misma? No sabía qué le pasaba.

			Sí, lo sabía. Era Zane Keaton.

			Con un pijama de satén, fue descalza por el pasillo hasta la segunda habitación que usaba como despacho. Encendió la luz. Del escritorio, recogió una hoja de suave tonalidad azul y un bolígrafo. Se inclinó y escribió: «Zane Keaton» en la parte superior de la lista de Cómo Buscar Marido. Se acomodó un mechón de pelo rubio detrás de la oreja y comenzó a rellenar los datos físicos de Zane: «Un metro ochenta y tres, pelo rubio, ojos azules». Sabía que la hoja era para las citas «oficiales», pero, oficial o no, la velada que había pasado con Zane era la mejor cita que jamás había tenido. Bueno, quizá con la excepción de aquella noche calurosa en Texas que había pasado con Johnny Carlisle, cuando una feria ambulante había pasado por la ciudad y ella se había escabullido de casa para ir a verla. Por aquel entonces sólo había tenido quince años y Johnny había sido el chico al que le había dado el primer beso, de modo que probablemente no contara.

			Salió con el papel y el bolígrafo y se detuvo en medio del salón al observar el encabezamiento de Carrera.

			No podía creer que no le hubiera preguntado a Zane qué hacía para ganarse la vida. Había pasado una velada entera con él. Era tan buen oyente para ser hombre. Las horas habían pasado como si fueran segundos. Y no le había preguntado nada sobre el trabajo que desempeñaba. Su padre estaría horrorizado.

			Mantuvo el bolígrafo sobre la sección de Carrera: Profesional, Propietario de Negocio, Otros. Se decidió por ese último apartado, para no tener que dejar la línea en blanco. Después de todo, ¿qué importaba lo que hiciera para ganarse la vida? Era evidente que iba a obtener una puntuación lo bastante alta como para justificar otra cita.

			Sonó el teléfono y miró el reloj de porcelana irlandesa que había en una mesilla. Casi medianoche. Las once en Texas, demasiado tarde para que fuera su padre. Liz había dicho que la llamaría para ver cómo había ido la velada. Se moría por contarle a su amiga lo maravillosa que había sido.

			–Liz –dijo entusiasmada nada más levantar el auricular.

			–¿Ellie?

			La voz masculina la sobresaltó…

			La había llamado Ellie.

			–¿Zane?

			Él rió entre dientes con voz baja y sexy.

			–No creí que te hubieras acostado ya.

			Volvió a mirar el reloj. Apenas llevaba media hora en casa. Zane tenía que haberla llamado nada más llegar a la suya.

			No sabía qué decir. Los hombres con los que salía, jamás tenían prisa por hablar con ella. No la llamaban media hora después de haberla dejado… a veces ni siquiera volvían a llamarla.

			–No, no, está bien –se sentó en el sofá de damasco verde pálido. Era un mueble tan caro, regalo de su padre, que casi no lo usaba. Prefería el viejo sillón reclinable de piel que mantenía en su despacho en la parte de atrás–. Iba a… –bajó la vista a la hoja que había dejado en la mesilla y se sintió culpable–. Recogía un poco antes de irme a la cama –mintió con alegría.

			–Bueno, quería decirte que disfruté mucho de la velada que hemos pasado juntos.

			–Yo también.

			–Por ello, me preguntaba…

			Elise contuvo el aliento. No le importaba lo que ponía el libro de no confiar en la química. En ese momento, le parecía estupendo.

			–¿Crees que podríamos volver a vernos esta semana?

			–Claro –repuso, tratando de no sonar demasiado ansiosa.

			–Pensaba que podría contarte qué es lo que busco en cuestión de propiedad y tú averiguar si hay algo disponible.

			Si el corazón se le hubiera podido caer literalmente, ya lo tendría en el suelo. ¿Sólo quería hablar de propiedades?

			–Mmm, desde luego, sería estupendo.

			–Tengo una semana muy ajetreada, pero, ¿qué te parece el viernes?

			–Bien.

			–Te llamaré esta semana.

			–Me parece bien –repuso, tratando de sonar igual de alegre.

			–Buenas noches, Ellie.

			Se despidió con esa voz sexy que le provocaba calor por todo el cuerpo.

			–Buenas noches, Zane.

			Nada más colgar, volvió a sonar. En esa ocasión tenía que ser Liz.

			–¿Eres tú, Liz?

			–¿Es que esperas a Leonardo o a Brad tan tarde? –la voz de Liz exhibía su habitual mezcla de diversión y sarcasmo.

			Elise se sentó en el sofá y plegó los pies bajo el cuerpo.

			–Nunca te vas a creer la velada que he pasado –manifestó, sin saber si quería reír o llorar.

			–¿Tan buena ha sido?

			–Bueno, creo que sí. Zane acaba de llamar para decirme que quería que quedáramos a finales de la semana –anunció Elise.

			–¡Eso es maravilloso! –exclamó Liz.

			–Para hablar de propiedades.

			–Oh –añadió con desánimo.

			–Pero me gusta de verdad –musitó Elise–. Y ya cumple con varios de los criterios exigidos.

			–Pues queda con él. Háblale de algunas de las propiedades. Deja que llegue a conocerte. Los almuerzos de negocios se convertirán en interludios románticos antes de que te des cuenta. Sucede todo el tiempo.

			Elise sonrió.

			–Gracias, Liz. Nos vemos el lunes.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Que no os engañen los cuentos de hadas; las ranas no se convierten en príncipes. Las apariencias lo pueden ser todo para la mujer trabajadora contemporánea. Se nos juzga por lo que conducimos y dónde vivimos.

			 

			 

			Eh, abuelo! ¿Cómo te encuentras esta mañana? –se inclinó y besó la parte superior de la cabeza calva–. Mira a quién he traído.

			El labrador negro de Zane, Scootie, meneó el rabo y casi todo el cuerpo y lamió las manos arrugadas de Tom Keaton, plegadas sobre el regazo tal como las había dejado la enfermera.

			El anciano sonrió y palmeó la cabeza de Scootie cuando el perro apoyó el hocico en su rodilla huesuda.

			–He pensado que podíamos ir a dar una vuelta, abuelo. ¿Qué te parece? –Zane observó la cara arrugada en busca de una reacción, cualquier reacción. No vio ninguna–. Estupendo –confirmó–. ¡Vámonos! –quitó el freno de la silla de ruedas y lo sacó del salón del pabellón de enfermos de Alzheimer–. Me llevo al abuelo a dar una vuelta, Katie –dijo con alegría al pasar delante del puesto de las enfermeras.

			–Os abriré la puerta –respondió la rubia bonita–. Que lo paséis bien.

			–Siempre lo hacemos.

			Con el perro siguiéndolo, empujó la silla de ruedas a través de las puertas dobles que se cerraban para mantener a los pacientes dentro. Su abuelo llevaba una banda en la muñeca como precaución adicional de seguridad. Cada vez que cruzaba las puertas del pabellón, la banda activaba una alarma.

			–Anoche fui a esa cena benéfica para el hospital, abuelo –empujó la silla por el pasillo, con rumbo a las puertas que daban al jardín–. Le entregué al señor Johann tu cheque y le dije lo decepcionado que estabas de no poder asistir en persona. ¿Y sabes lo que pasó? –al acercarse, las puertas se abrieron y cruzó con al silla. Scootie fue el primero en salir hacia el sol de la mañana.

			–Conocí a una chica. Te gustaría. Es bonita, divertida e inteligente.

			La puerta se cerró detrás de ellos.

			–Realmente me gustó –comentó pensativo, moviendo la cabeza–. Es una agente inmobiliaria. Muy ambiciosa, según Richard.

			Empujó a su abuelo por un pequeño jardín circular en dirección al huerto de tomates. Tom Keaton siempre había cultivado algunos de los mejores tomates del condado de Sussex, y el hospital había sido lo bastante amable como para concederle una pequeña parcela en la que poder plantarlos. Otros pacientes iban a recogerlos cuando estaban maduros; a Tom simplemente le gustaba ver las plantas.

			–Ya sabes lo que me inspiran esas mujeres, abuelo. Simplemente, no son para mí. No les importa nada más que su trabajo. No tienen vínculos familiares. Ningún objetivo en la vida salvo trabajar doce horas al día y ganar dinero. Busco a una mujer que quiera ser parte de mi vida, igual que la abuela lo fue de la tuya.

			Su madre había sido una de esas mujeres que anteponía la carrera a la familia. Había estado tan enfrascada en la carrera de publicidad, que jamás había tenido tiempo para su hermana o para él. Se había perdido el único home-run que había conseguido en la liga infantil de béisbol, cuando tenía diez años. Jamás había asistido a los conciertos de su grupo. Nunca había llevado tartas caseras al colegio en su cumpleaños, como las madres de sus compañeros. Al final, sus padres se habían divorciado cuando tenía doce años, y en ese momento ella vivía en Nueva York y trabajaba para una importante agencia de publicidad. Rara vez la veía, y cuando coincidían, eran como dos desconocidos.

			–En cuanto me enteré de lo que Ellie, así se llama, hace para ganarse la vida, sé que no debería haberla invitado a salir, pero la invité –recogió un palo y lo tiró por el aire. Scootie corrió tras él–. Bueno, más o menos.

			Rió entre dientes al acercar la silla al huerto de tomates y arrancar una maleza que se había colado entre las plantas.

			–No pude evitarlo. Fue tan agradable y divertido estar con ella –bajó la vista hacia su abuelo, que contemplaba fijamente las plantas–. Además, no fue realmente una cita lo que le pedí. Le dije que buscaba comprar tierra. Lo cual es casi verdad. Quiero decir, siempre andamos buscando buena tierra de cultivo, ¿no?

			Hizo una pausa.

			–Lo sé. Incluso eso es un error. Imagino que vuelve a repetirse toda la situación de Judy. Una llamada y se va a Singapur por un ascenso en el trabajo. Olvidándose del anillo de compromiso y de mí.

			Se puso en cuclillas junto a la silla de ruedas y recogió un poco de tierra. La puso en la mano de su abuelo y cerró los dedos del anciano sobre ella.

			En alguna parte de los ojos azul claros y obnubilados de Tom, Zane percibió una especie de reconocimiento. Acercó la mano débil a la nariz de su abuelo para que pudiera aspirar la fragancia de la tierra cálida y oscura.

			–La cuestión es, abuelo, que realmente me gustó. He pensado en llevarla en el barco el viernes. Mostrarle la tierra de tu padre. ¿Qué te parece?

			Con cuidado, abrió las manos de su abuelo y dejó caer la tierra al suelo.

			–Lo sé, haré lo que crea mejor. Tú siempre me apoyarás.

			Suspiró y se sentó en el banco. Scootie soltó el palo a sus pies y él volvió a tirárselo lo más lejos que pudo. El perro emprendió la carrera y, para alegría de Zane, su abuelo sonrió.

			–Te gusta cuando traigo a Scootie, ¿verdad? –como si ésa fuera una señal, el labrador negro regresó con el palo en la boca y se tumbó junto a la silla de ruedas–. ¡Mira quién ha vuelto, abuelo! –acarició al animal detrás de las orejas–. ¿Qué te parece que demos un paseo por el bosque? –se puso de pie para guiar la silla de ruedas–. Aquí vamos.

			Lo condujo por el sendero. El perro corrió por delante de ellos, familiarizado con el camino que emprendían varios días a la semana.

			–¿Crees que podremos alcanzarlo si corremos? Sí, yo también lo creo –respondió por Tom, y entonces inició la carrera, empujando la silla de ruedas.

			El abuelo abrió los brazos, echó la cabeza atrás y sonrió, disfrutando de la sensación de la brisa en la cara.

			Para Zane, esa sonrisa valía un millón de dólares.

			 

			 

			El miércoles por la mañana, Elise se dirigió al centro de la ciudad en su coche para entregarle unos papeles a un cliente. Zane todavía no la había llamado, pero adivinaba que lo haría esa noche. Justo después del trabajo tenía una reunión de la liga de mujeres de negocios, pero se saltaría la cena, para cerciorarse de estar en casa cuando él llamara. Intentaba no albergar muchas esperanzas. No le había dicho que quisiera una cita. Sólo había comentado que quería hablar de propiedades.

			Puso el intermitente y giró a la izquierda hacia la calle que atravesaba el centro de la ciudad. Al pasar junto a una vieja furgoneta, con el rabillo del ojo vislumbró un rostro familiar.

			No podía ser.

			Aminoró para que el vehículo destartalado la pasara por la derecha. Ni siquiera tenía una matrícula típica de Delaware, sino un rótulo que ponía en letra de imprenta negra Vehículo de Granja. La cabina de la furgoneta era azul. Azul oxidado. La puerta original trasera había sido reemplazada en algún momento de su larga vida por una roja. Pero el óxido coincidía con el de todo el vehículo.

			Cuando el conductor volvió a aparecer a la vista, Elise aferró con fuerza el volante de su sedan importado. La gorra polvorienta que llevaba puesta le cubría la frente y un brazo musculoso y bronceado reposaba sobre la ventanilla abierta.

			El granjero se parecía a Zane.

			No podía ser, desde luego. Zane conducía un BMW. Aunque desconociera cómo se ganaba la vida, podía adivinarlo por la clase de hombre que era. Estaba segura de que en ese mismo momento trabajaba en algún despacho. Enfundado en un traje gris, le daba órdenes a empleados. Como mínimo, estaría comiendo con un cliente y bebiendo un buen vino.

			Se dijo que todo el mundo tenía un gemelo mientras trataba de no hiperventilar a medida que dejaba que la furgoneta la pasara. Sin duda ese granjero era el gemelo de Zane. Era una coincidencia peculiar. En la misma ciudad de Nassateague Bay.

			O quizá Zane tenía un gemelo de verdad y no se lo había mencionado. Quizá el granjero era su gemelo. La oveja negra de la familia. Jamás fue a la universidad. Trabajaba cultivando patatas. Se ganaba la vida plantando brotes de soja.

			Se obligó a relajar las manos sobre el volante y a respirar hondo. Bajó la ventanilla del lado del pasajero para poder respirar.

			Pisó despacio el acelerador hasta que volvió a ir al máximo de la velocidad permitida. La furgoneta giró a la derecha en el siguiente cruce. Sin pensárselo, puso el intermitente y siguió al impostor.

			No era Zane. Sabía que el granjero no era Zane. No podía serlo. En la lista que venía en Cómo Buscar Marido, no había ningún apartado para «granjero». Con claridad había puesto en la categoría de carrera que buscaba un profesional, un hombre que entendiera su devoción por su profesión. Intentó no dejarse dominar por el pánico mientras seguía a la furgoneta por una calle estrecha.

			Dos manzanas más adelante, volvió a girar a la derecha. Lo siguió a distancia segura.

			El granjero no era Zane y se lo iba a demostrar a sí misma.

			La furgoneta se metió en un aparcamiento de grava. Elise jamás había estado en esa parte de la ciudad. Un letrero en el costado de la estructura de cemento con techo de chapa ponía Smitty’s Seed & Feed. Era una tienda de piensos, por el amor del cielo. Una tienda donde los granjeros compraban… suponía que provisiones para los animales.

			Aminoró la velocidad y observó cómo la furgoneta vieja se detenía y se abría la puerta. Al pasar por delante, vio que el granjero alzaba la cabeza y luego la mano para saludar a un hombre que estaba de pie delante de la puerta abierta en la plataforma de descarga.

			Conocía esa voz.

			Conocía ese pelo rubio que sobresalía por debajo de la gorra.

			Siguió de largo y en ningún momento se detuvo.

			Tuvo miedo de ponerse a llorar.

			¿Un granjero? ¿Zane se ganaba la vida trabajando la tierra? ¿Qué iba a hacer? La carrera tenía mucha importancia en la lista de Cómo Encontrar Marido. Hasta figuraba en negrita. Ya había soslayado el consejo de la química. ¿Podría descartar también la parte de la carrera? ¿Seguiría funcionando la lista?

			Se detuvo en un aparcamiento que había frente al negocio de su cliente y sacó el móvil para llamar a Liz al despacho.

			–Liz Jefferson.

			–Liz –se sintió tonta por llamarla por eso en plena jornada laboral. Liz estaba ocupada; se suponía que la vida personal se mantenía fuera de la oficina.

			–¿Elise?

			–No vas a creerte esto. Acabo de ver a Zane en la ciudad.

			–¿Y canceló tu cita? Perdona, ¿tu no cita? –corrigió–. El muy imbécil.

			–No, no. No he hablado con él. Sólo lo vi pasar en un vehículo.

			–Y lo acompañaba una mujer y tenía un bebé en la parte de atrás. Está casado. El muy imbécil.

			–No, Liz, escúchame. Vi a Zane y… conducía una furgoneta. Una furgoneta vieja –respiró hondo–. Liz, se bajó de la furgoneta en una tienda para piensos; llevaba puesto un mono de trabajo.

			–Por todos los santos –juró Liz.

			–No creo que sea médico o abogado –continuó Elise–. ¿Qué hago?

			–¿Que qué haces? –chilló Liz–. Cancelar la cita, por supuesto. El mes pasado fuiste la máxima vendedora de Inmobiliaria Waterfront. No sales con granjeros.

			Recogió los papeles de su cliente del asiento del acompañante. Debería haber imaginado lo que iba a responder su amiga. Liz le daba una gran importancia a las apariencias. Ni siquiera salía con hombres que fueran socios menores de una empresa.

			–¿Te parece que no? –preguntó en voz baja.

			–Mira el libro, repasa la lista –aseveró Liz con firmeza–. No es una de las elecciones, cariño. No me importa lo atractivo que sea.

			–He de irme –le informó–. Tengo que dejar los contratos de la nave para Joe Carmine.

			–Llama para cancelar la cita –insistió Liz–. Llámalo y déjale el mensaje en el contestador automático; dile que no puedes quedar con él, pero que si quiere hablar de la tierra, puede llamar a la oficina, donde estarás encantada de recibirlo.

			–He de irme, Liz. Hablaremos luego.

			Bajó del coche y entregó los contratos de su cliente. Media hora más tarde, mientras conducía, sacó el móvil y lo miró. ¿Tenía razón Liz? ¿Debería cancelarlo en ese momento antes de que las cosas fueran más lejos con Zane? No encajaba con el perfil que había trazado para sí misma. No era la clase de hombre que quería por marido. Hasta el momento, toda la atracción sólo se basaba en la química. ¿O no?

			Era lo correcto. Antes de cambiar de parecer, marcó el número y repasó lo que diría cuando saltara el contestador automático.

			¿Los granjeros tenían contestadores automáticos?

			–Hola.

			La voz de Zane la sobresaltó tanto, que estuvo a punto de colgar. ¿Cómo podía estar ahí, si acababa de verlo en la tienda de piensos? ¿No debería estar manejando un tractor o algo por el estilo?

			–¿Hola? –repitió él.

			–Za… Zane –Elise trató de encontrar su voz.

			–Ellie.

			Casi pudo oír su sonrisa por la línea.

			–Sí, soy Elise –hizo una pausa. Ya sabía lo que necesitaba decir. Necesitaba comunicarle que no podría quedar el viernes por la noche. Era lo único que debía decir. No tenía que inventarse ninguna excusa. En los negocios, jamás se ofrecían excusas.

			–No estarás llamando para darme plantón, ¿verdad? –preguntó él con suspicacia.

			–No, no, claro que no –soltó antes de poder contenerse.

			La había llamado Ellie. Había sonreído al pronunciar su nombre. Era tan condenadamente agradable.

			Respiró hondo. ¿Por qué le prestaba atención a otras personas en vez de a sí misma? Al cuerno con Liz. Al cuerno con la voz de su padre que sonaba en su cabeza. Quizá había cometido un error al rellenar la parte de la carrera en Cómo Buscar Marido. Quizá debía ser más general.

			–Claro que no la cancelo –aseveró.

			–Bien, porque tengo ganas de verte. He estado pensando en ti toda la semana.

			–¿Sí? –preguntó con suavidad.

			–Mmm. De hecho, he rechazado la carne asada de mi hermana por ti. Llamó anoche para preguntarme si quería ir a cenar a su casa el viernes por la noche y le dije que estaba ocupado.

			Era tan dulce. Ningún hombre había rechazado jamás la carne asada de su hermana por ella.

			–¿Qué haces tan temprano en casa? Pen… pensaba que saltaría el contestador automático. Te… te llamaba para saber qué debía ponerme el viernes. Dijiste que querías hablar de algunas propiedades, pero no sabía si eso significaba ir a tomar unas copas… o cenar –esperó no sonar demasiado lanzada.

			–Ponte algo informal. Zapatillas, nada de pantys. Quiero llevarte en mi barco y mostrarte una tierra en la que estoy interesado. Con respecto a que esté en casa ahora, se debe a que quería comprobar a mis pollitas antes de ir a la oficina.

			Lo que dijo del barco se le subió a la cabeza. Y al oír la palabra oficina el corazón se le inflamó. No sabía qué significaba la furgoneta vieja y el mono, pero trabajaba en una oficina. Los granjeros no tenían oficinas.

			Entonces se percató de que había dicho «pollitas». No podía dirigir un sitio de top-less o algo por el estilo.

			–¿Tus pollitas? –preguntó.

			Él rió.

			–Pollitos pequeños. Ya sabes. Gallus domesticus. Pollos. Como en Kentucky Fried Chicken. Crío pollos.

			¿Un criador de pollos? ¿El príncipe que iba a salvarla de una vida de cenas congeladas y noches solitarias con David Letterman era un criador de pollos? Era imposible que un criador de pollos encajara en la lista de Cómo Buscar Marido.

			–¿Pollos? –logró manifestar–. ¿Crías pollos?

			–En realidad, huevos. Estas gallinas son una nueva raza que estoy probando. Y me gusta vigilarlas en persona. ¿Qué te parece a las seis?

			–¿A las seis? A las seis está bien –se sentía embotada y no creyó que fuera porque los zapatos le quedaran pequeños–. Estaré preparada a las seis. Que… quedaré contigo en el muelle. Iré justo a la salida del trabajo.

			Le indicó cómo llegar hasta la bahía donde atracaba su barco. Elise no dejaba de asentir como una lela.

			–Será mejor que vuelva al trabajo –indicó Zane.

			–Yo también –repuso ella.

			–¿Nos vemos el viernes en el muelle?

			–Nos vemos el viernes.

			Cortó y permaneció sentada en el coche un momento, con la vista clavada en el teléfono que sostenía en la mano. Al final esbozó una sonrisa y la embargó una profunda sensación de seguridad. ¿Un criador de pollos? ¿Y qué si lo era? Seguía siendo el criador de pollos más atractivo que jamás había visto con esmoquin.

			De hecho, era el único que había visto, con o sin esmoquin.

			Tendría que hacerlo encajar en la lista.

			 

			 

			Con una sonrisa, Zane colgó el auricular en el teléfono de pared junto a la nevera. Tenía ganas de verla el viernes; le alegraba haber desterrado la preocupación que había sentido por su profesión.

			Abrió la nevera y se sirvió un vaso de limonada. Elise Montgomery no era la clase de mujer con la que solía quedar. Tendía a salir con un tipo de mujer más terrenal, que lucía faldas floreadas y llevaba el pelo largo y suelto, fanática del reciclaje. Maestras de parvulario. Asistentas sociales. Deseó haberle preguntado a Ellie más acerca de su trabajo. Le había dicho que trabajaba para una inmobiliaria. Se preguntó si vender propiedades era para ella sólo un trabajo o si era una «mujer de carrera». Con estas últimas no había tenido mucha suerte. De hecho, se había prometido mantenerse alejado de ellas.

			Primero había estado su madre, cuya naturaleza no era tener hijos ni marido. Luego había salido con Judy, una de sus investigadoras, durante dos años, y después le había pedido que se casara con él. Habían llegado a mirar fechas, hasta que a ella le surgió la oportunidad de un trabajo en Singapur. Le había dicho que tenía sentimientos profundos hacia él, pero que se hallaba en un punto de la vida en que debía poner primero la carrera profesional. A pesar de lo mucho que odiaba reconocerlo, entonces y en ese momento, Judy lo había herido. En ese momento buscaba una mujer dispuesta a dedicarse a una relación, a pesar de lo conservador que pudiera sonar. Quería una mujer que pudiera entregarse en cuerpo y alma del mismo modo que él quería entregarse a alguien a quien amara.

			Terminó la limonada y dejó el vaso en el fregadero. Abrió la mosquitera y cruzó el porche trasero de la granja en la que había crecido. Su padre y sus abuelos la habían convertido en un hogar cálido y acogedor, y algún día esperaba poder hacer lo mismo con su familia.

			Desde luego, primero necesitaba una esposa. Y no una cuyo trabajo fuera más importante que su familia.

			Hasta el momento, la búsqueda no iba muy bien. Pero ya estaba cansado de las citas casuales; las mujeres que había conocido no encendían su fuego. Pero en Ellie había algo que era distinto de las demás.

			Su ropa de marca y sus zapatos elegantes no terminaban de encajar. Había algo inocente en ella, a pesar de lo mundana que era. Mentalmente, se la imaginaba bajo el brazo ante la chimenea, cubiertos con una de las mantas de la abuela. Podía imaginarse con ella haciendo bebés en la cama con dosel en la que dormía solo. Podía imaginarse compartiendo los sueños con ella… la vida.

			¿Estaba loco? Richard le había dicho en la cena benéfica que Elise Montgomery era una ejecutiva ambiciosa. Bien podría haberlo mirado directamente a la cara para decirle: «Esta mujer no es para ti».

			Pero a él le gustaba de verdad. Aparte de que la cita no era realmente una cita. No debería olvidarlo el viernes.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			Cuidaos de los sentimentalismos. Al evaluar a un hombre, ceñíos a hechos concretos. La mujer contemporánea no dispone de tiempo para las fantasías triviales.

			 

			 

			Elise esperaba nerviosa en el asiento delantero del coche, mientras cada pocos minutos miraba en dirección al embarcadero. Llegaba temprano. Zane había dicho a las seis, pero ella había salido del trabajo a las cinco para ir a la tienda.

			Incapaz de contener su júbilo, bajó la vista a las blancas zapatillas de tenis que llevaba. En el fondo del armario había podido encontrar unos viejos pantalones cortos vaqueros y una camiseta, pero no había sabido qué calzarse. Tenía zapatillas de correr y de aeróbic, pero nada apropiado para un barco.

			Después de trabajar, había pasado por una tienda deportiva próxima a la oficina para comprarse unas sencillas zapatillas de tenis.

			Alzó la vista al oír el sonido de ruedas sobre la grava y vio la furgoneta ya familiar que tiraba de un barco que, igual que el vehículo, había visto mejores días. Zane, sonriendo, la saludó con la mano por la ventanilla.

			Encantada, ella le devolvió el gesto. No se portaba como un hombre que sólo quisiera hablar de terrenos.

			Zane giró la furgoneta y comenzó a retroceder por la rampa que daba al agua. Elise recogió el móvil y el bolso, pero al cerrar con llave, titubeó. ¿Para qué necesitaba el bolso? Estarían en la bahía. Abrió el maletero y lo guardó todo allí. Vaciló con el teléfono. Jamás iba a ninguna parte sin el móvil. ¿Y si su jefe o un cliente la necesitaban?

			–No te hará falta –gritó él desde el aparcamiento, al parecer sabiendo lo que ella pensaba–. ¡Los teléfonos asustan a los cangrejos!

			Lo observó con suspicacia. Lo desconocía todo sobre los cangrejos.

			–¿Sí?

			–Me asustan a mí –le sonrió.

			–Qué diablos. Vive en el lado salvaje –musitó para sí misma. En el libro no aparecía nada sobre eso. De hecho, había sugerido que una mujer necesitaba conocer a un hombre que encajara en su zona cómoda. Dejó el móvil en el maletero y se guardó las llaves en el bolsillo de los vaqueros–. ¿En qué puedo ayudarte? –atravesó el aparcamiento.

			Él subió a la embarcación, usando el tráiler como escalón.

			–Saca la nevera de la parte de atrás de la furgoneta… y también el bolso de lona.

			Había dos sacos de arpillera con pienso, una bolsa grande de loneta en cuyo costado ponía Oyster Shells, una nevera, un bolso de lona y un montón de paja suelta. Recogió la nevera azul y el bolso y lo llevó al costado del bote.

			–En cuanto lo baje al agua, necesitaré que sujetes la amarra mientras aparco la furgoneta.

			Ella le entregó la nevera y el bolso.

			–¿Estás seguro de que esta embarcación está en condiciones de navegar? –enarcó la ceja mientras estudiaba el bote.

			El bote medía veintidós pies, era blanco y tenía un interior que bajo ningún concepto era de teca. ¿Contrachapado? No se veía ningún agujero en el casco, pero era evidente que llevaba muchos años de uso. Elise nunca había estado en una motora pequeña, sólo en grandes veleros y algunos yates de sus tiempos en Texas.

			Zane palmeó el costado de la embarcación.

			–La vieja Betsy es de fiar, y sabe dónde se esconden los cangrejos.

			–¿Betsy?

			–Era de mi padre. Lo bautizó en honor de alguna antigua novia o algo por el estilo.

			Bajó de un salto y se limpió las manos en la parte de atrás de unos viejos bermudas caqui.

			–Muy bien, ahora voy a bajar la embarcación. ¿Ves ese cabo en la proa?

			Se dirigió a la parte delantera del bote y comenzó a girar una manivela. Elise vio la cuerda, pero estaba nerviosa ante la idea de llevar ella sola el bote. Cuando en el pasado había navegado, había marineros que se ocupaban de esas tareas.

			–Simplemente, agárralo –instruyó Zane.

			Alargó la mano y agarró la cuerda, decidida a ser ecuánime.

			Él continuó con la manivela y cada vez que la hacía girar, los músculos de sus antebrazos se flexionaban. Pensó que tenía unos bíceps bonitos. A través de la fina camiseta azul, también pudo percibir unos estupendos pectorales.

			La proa de la embarcación golpeó el agua y Elise tuvo que aferrarse con fuerza al cabo. Zane se equilibró en uno de los apoyos de metal del tráiler y se dirigió al extremo para desenganchar el bote.

			–En seguida vuelvo –aparcó la furgoneta con el tráiler y en un abrir y cerrar de ojos regresó a su lado, agarrando el cabo–. Salta y zarpamos.

			Elise no sabía si la marea subía o bajaba, pero el suelo de la embarcación se hallaba un metro por debajo del embarcadero.

			Él le tomó la mano.

			–Pisa el cojín del banco y estarás dentro.

			Su contacto era cálido. Poderoso. Le produjo un cosquilleo de placer por la espalda. Sintiéndose tonta por la reacción, aferró la mano de Zane y entró con cuidado en el bote. No estaba en el instituto. No hacía falta que se le aflojaran las rodillas por el simple roce con la mano de un chico. El libro le advertía de que esas sensaciones no la llevarían a ninguna parte.

			Él descendió detrás de ella, lanzó la cuerda a la proa y recogió una red del suelo. Con la ayuda de un remo de madera, se empujó para salir del embarcadero.

			–¿Sabes nadar? –ocupó el asiento del capitán delante del timón.

			Elise se sentó en un banco que recorría el costado del bote.

			–Formé parte del equipo de natación en el instituto. Fui campeona del estado en estilo mariposa.

			–Bien, nadas mejor que yo –sonrió–. De todos modos, hay chalecos salvavidas debajo del banco en el que estás sentada –giró una llave y el motor fueraborda comenzó a retumbar–. ¿Lista?

			–Lista –asintió.

			Al rato se encontraron cruzando la bahía. Elise no había creído que disfrutaría del paseo. El viento en la cara, agua salada en el pelo. Pero fue una velada hermosa. Al avanzar a lo largo de la costa, las gaviotas volaban en lo alto y una garza azul los acompañó. El aire olía a mar y a sol y a una especie de felicidad que no había sentido en mucho tiempo.

			No hablaron mientras surcaban la bahía. El motor era demasiado ruidoso y ella se encontraba demasiado enfrascada en el momento. No le importaba que en su libro no hubiera sitio para una cita pescadora, estaba contenta de haber aceptado. Había algo en la sencillez de la salida, en la sencillez de Zane, que la cautivaba.

			Después de unos quince o veinte minutos, acercó el bote a la costa y apagó el motor. Salió por encima del parabrisas de la cabina y echó un ancla.

			–Ahí está –señaló la costa. Ella miró por encima del agua hacia la propiedad que indicaba–. Me han llegado rumores que insinúan que el dueño estaría dispuesto a vender. Me he acercado varias veces a él, pero no ha querido hablar conmigo. Mantiene una enemistad con mi familia por un pedido de pollos o una tontería de ese estilo desde los años cuarenta. ¿Podrías hacer algo tú? –la miró esperanzado.

			Elise estudió la punta de tierra. Lo único que logró ver fue unas marismas que conducían a un bosque de pinos.

			–¿Qué hay detrás? –preguntó.

			–Solía haber campos de cultivo, ahora sólo quedan principalmente praderas con hierbas crecidas. Mi abuelo creció ahí. Su padre la perdió durante la Depresión. Solía traerme hasta aquí con su barco para mostrármela. Siempre pensé que me gustaría recuperarla para él.

			Sonrió y una vez más ella pensó lo bueno que era. Se preguntó por qué no figuraba en la lista un apartado para los hombres buenos.

			Él juntó las manos.

			–Bueno, ¿lista para capturar algunos cangrejos?

			–Ah, no lo sé. En realidad, he venido por el paseo, ya sabes, para ver de qué propiedad hablabas –se atascó–. Tú puedes capturarlos y yo mirar –en realidad, quería intentarlo, pero no estaba acostumbrada a no saber cómo hacer algo. En la bahía, sentía como si se hallara completamente fuera de su elemento.

			–Vamos, date una oportunidad. Es fácil. En cuanto captures tu primer cangrejo, te engancharás –levantó el asiento del banco que había frente al que ella ocupaba y le arrojó algo.

			Instintivamente, Elise alzó ambas manos para capturar el objeto. Estaba mojado y baboso.

			–Uuhhh –miró la cosa que tenía en la mano, estaba envuelta con un cordel y unos pernos metálicos.

			–Cuello de pollo –explicó él–. Cebo. A los cangrejos de pinzas azules les encanta.

			Elise no supo qué hacer. Quería soltar esa cosa resbaladiza. Pero de pronto tuvo más ganas de capturar cangrejos.

			–Sólo tienes que atarlo y tirarlo por la borda. Los pernos sirven como peso para evitar que la línea oscile demasiado con la marea.

			Pollo. Sólo era pollo. Después de ver cómo Zane echaba un cuello por el costado del bote y pasaba a preparar otro, desenroscó el sedal y se inclinó por el costado de la embarcación

			Él arrojó otro cuello y ató el extremo de su sedal a un pequeño gancho que había en la pared de la cabina.

			–¿Quieres otro?

			–No. Con uno está bien –contempló el sedal que había desenroscado en una mano y el pollo en la otra–. Y ahora, ¿cómo lo hago?

			Él cruzó la cubierta con cautela y se sentó junto a ella. Al alargar la mano hacia el sedal de Elise, sus rodillas se rozaron. Otra vez experimentó ese hormigueo de placer.

			Sus miradas se encontraron y se mantuvieron un segundo. Elise supo que él también lo había sentido.

			Zane parpadeó y bajó la vista.

			–Átalo así –le explicó al hacerlo por ella.

			Ella contempló sus manos mientras anudaba el sedal. Eran manos bonitas. Limpias. Capaces.

			Sexys.

			Durante un momento, imaginó lo que sería que esas manos le acariciaran la mejilla. El cuerpo. De algún modo, sabía que instintivamente sabría cómo tocarla. Quizá se debía a ese buen corazón.

			–Entonces, tíralo por la borda.

			Las palabras la sobresaltaron, devolviéndola a la realidad.

			Zane lo soltó en el agua, se puso de pie y regresó a su asiento. Lo que Elise agradeció, ya que daba la impresión de que no podía pensar con claridad con él cerca.

			Ella observó el agua oscura que rompía contra el costado de la embarcación. No pudo ver nada.

			–¿Y ahora qué?

			–Ahora esperamos –se sentó en el banco frente a ella–. Esperamos y comemos –acercó la nevera.

			Compartieron la cena de pollo frito, ensalada de patatas, zanahorias crudas y uvas de postre. Todo comprado en un restaurante. No estaba mal para un hombre soltero. Para beber, había llevado té helado en un termo.

			Durante la cena, por dos veces pararon para comprobar las líneas. Justo cuando Elise terminaba su segunda pieza de pollo, Zane agitó una mano.

			–Sube la red.

			Elise se incorporó con tanta vehemencia, que hizo que la embarcación se moviera.

			–Ufff.

			Él la sujetó por la cintura con una mano y oscilaron juntos, caderas contra caderas. Despacio, el bote volvió a quedarse quieto.

			–¿Estás bien? –musitó, con la boca a pocos centímetros de la de ella.

			Elise pensó que era una boca estupenda. Bien delineada. Sensual.

			El bote dejó de moverse, pero se sentía un poco mareada. Era por la proximidad de él. La leve fragancia de su colonia. Jamás se le había ocurrido pensar que los criadores de pollo podían ponerse colonia cara.

			–Estoy bien –retrocedió sin dejar de mirarlo.

			–¿Crees que deberíamos subir ese cangrejo? –murmuró Zane con tono divertido.

			–Mmm, claro –rió al pasarle la red y arrodillarse a su lado en el banco para observar el agua oscura. Él subió la línea despacio, acercando cada vez más el cuello de pollo a la superficie. Ahí había un cangrejo–. Lo veo –comentó entusiasmada.

			Zane hizo oscilar la red y sacó al cangrejo del agua.
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